
¿Qué nos permite conocer lo que realmente nos pertenece? La

aceptación. La aceptación nos libera de cualquier expectativa.

Aceptación liberada de cualquier necesidad. Aceptación libre de las

distorsiones perceptivas del ego.

LA VERDADERA FUNCIÓN EN LA TIERRA

SOY LA LUZ DEL MUNDO.

Es una declaración libre de los conceptos del ego porque afirma la

Verdad. Esta afirmación se refiere a cada uno de nosotros exactamente

como Pensamiento de Dios. Exactamente como Él nos creó: existimos,

deseados por el Amor, creados por la Luz y extendidos en toda Su

Gloria.

Aceptar tu verdadera función aquí en la Tierra es asumir toda tu

creación, reconociendo tu santidad como Hijo de la Luz. Es permitir

que Dios ilumine todos nuestros pensamientos. Es permitir que Su

Recuerdo sea nuestra única voluntad.

Que este mundo, 

a mi alrededor, 

sea iluminado por mi santidad.


